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La polttica atraviesa un periodo de rela-

tivo descanso. Los que la soliviantan, los

que manejdn el rayo, siguen ocupándose de

su propia salud 6 de su recreo y aplazando
conflictos para la estación invernal. Los

políticos que por oácio los promueven, es-

tán de vacaciones. ILástima que estas va-

caciones sean tan cortas!

Alemania se prepara á celebrar el nona-

gésimo aniversario del Conde de Moltke. El

célebre Mariscal va á cumplir noventa

años, y en Paschim, pueblo 'del' ducado de

Meklemburgo, donde ha visto la luz, se ha

formado un comitécon objeto de organizar
una suscripción nacional para adquirir la

casa en que nació, y con ella una gran su-.

ma que debe emplearse en hacer una fun-

daci6n, cs yo objeto designará el célebre

táctico.

Los alemanes no quieren aplazar esta

manifestación de la gratitud nacional para
el centenario del veterano, y obran con

cordura, porque en diez años pueden pasar
muchas cosas, y es muy raro que se pase
sin novedad el camino que separa las no-

venta primaveras de las ciento.

Otro veterano, que ha compartido con

Moltk.e la obra del engrandecimiento de

Alemania, puede dar testimonio de la ins-

tabilidad de las cosas humanas. Arbitro de

la política, hace todavía poco más de un

ano, vive hoy retirado de los negocios pú-
blicos y visiblemente en desgracia. Pero

Bismark, en el retiro de Varzin, no ha sa-

bido guardar á su gloria, según todas las

apariencias, los debidos respetos, y en lugar
de cerrar á piedra y lodo su puerta al no-

ticierismo, que anda siempre á caza de in-

discreciones, ha dado al parecer gusto á la

lengua en intertsiettss que han corrido por
la prensa de ambos mundos. Este rasgo de

debilidad senil, explotado por los enemigos
del Emperadór y del Imperio, rebaja la

gran figura del Canciller, que habiendo te-

nido hasta aquí por rasgo de caracter ha-

blar poco y obrar mucho, debía hóy, por

imperiosa exigencia, á su desgracia, el mu-

tismo de la dignidad. A propósito de una

conversación que se dhce tuvo lugar entre

el Príncipe y un Sr. Abtanyl, redáctor de

no sabemos qué periódico, se ha suscitado

viva polémica entre los periódicos alema-

nes y austríacos. Si el silencio, según un

proverbio oriental, es oro, y lo es en efecto

en la mayor parte de los casos, en el caso

de Bismark era una indeclinable necesidad

de posición.
El famoso ex-Canciller, por haber perdi-

do su posición oficial, no perdió su autori-

dad moral; pudo haber caído de la gracia
del Emperador sin perder la gracia de Eu-

ropa, que hubiera visto siempre en él al

grande estratega de la política alemana.

El movimiento antisemita sigue propa-

gándose, especialmente por el norte de Eu-

ropa. De Viena telegrafían que á consecuen-

cia de las leyes contra los israelistas, cinco

mil de éstos, residentes en Vilna, proyec-
tan fundar una colonia en Palestina.

Parécenos el lugar mal elegido, pues en

él fué donde hace diez y nueve siglos se

ptonunció la divina sentencia, hasta ahora

rigurosamente cumplida, que condenó á
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la raza deieida, á vivir diseminada por el

orbe, sin poder formar nunca pueblo ni

nación.

éCómo andan los asuntos de Marruecos)

Hay para todos los gustos. Según unas no-

ticias, el Sultán tiene completamente do-

minada la insurrección; según otras, la in-

surrección tiene dominado al Sultán. Nos-

otros creemos que hay y habrá, al menos

durante mucho tiempo, álgo de ambas co-

sas. La soberanla sobre tribus medio sal-

vajes y belicosas, como son las que pueblan
el territorio marroquí, no puede ser nunca

efectiva, á semejanza de la que se ejerce en

las naciones europeas. Fl poder del sul-

tán, siempre mejor organizado que el de

las kábilas, cuando se ve muy acosado por

necesidades del orden interior ó exterior,
sale de sus casillas, arrasa pueblos y adua-

res, corta la cabeza á unas cuantas docenas

de revoltosos, y así, con este tira y afloja,
restablece su autoridad; pero autoridad casi

nominal porque está obligada á vivirsietn-

pre con la cimitarra alzada.

Por otra parte, este pobre Sultan, en-

cuentra tantas dificultades fuera de sus

Estados como dentro de ellos. La polhica
estranjera está siempre espiando una oca-

si6n de cogerle en falta, y riñe por su su-

cesión antes de que sea una sucesión ya-
cente. De aquí que se pasa la vida dando

esplicaciones á ésta, satisfacciones á la otra

é indemnizaciones á la de más allá. Su po-
sición le obliga á continuos esfuerzos de

astucia y de energia, pues tiene que res-

ponder de todas las fechorías de súbditos

que no le obedecen, y que por lo mismo

le dejan completamente indefenso, ante las

exigencias de las naciones europeas, que
tienen siempre álgo que pedirle,

España ha sostenido en aquellas regio-
nes una lucha secular, con objeto de llevar

á ellas la cruz, única fuerza capaz de civi-

lizarías; pero el islamismo ha resistido. Lo

que eon esto ha adelantado, á la vista está.

En los cálculos de la diplomacia, Marrue-

cos no es más que una futura gran facto-

ría, que se están disputando las naciones,
más ó menos abiertamente y con títulos

que en deánitiva se reducen á la razón de

la fuerza.

Los de España, por su vecindad debieran

obtener la preferencia, pero en estas con-

tiendas el mejor derecho será simpre el

que proclamen mayor, número de cañones.

Pudiéramos tenerlos; pero el caso es que
no los tenemos. Por lo tanto, sin perder de

ojo aquellos parajes, parécenos que obra-

namos cuerdamente no buscando camo-

rras para que otros quizá saquen el pro-
vecho.

El Estrecho por ahora s6lo debe servir-

nos para que tomemos en él algún baño

frío, que calme la fogosidad de nuestra

sangre.

íGrandes fiestas en Bilbao, por la bota-

dura al agua de un cruceroí La casa cons-

tructora se ha echado á sí misma por la

ventana, para dejar contentos'á los políti-
cos y á la prensa. Conoce el tiempo ea que
vivimos. S. M. la Reina Regente ha queri-
do signiácar con su presencia que se tra-

taba de un suceso nacional, y aunque el

tíempo hizo la contra al espectáculo, éste,

según los telégramas, resultó brillante.

Quisiéramos alegrarnos, pero no pode-
mos. Echamos la cuenta mentalmente de

la ingente suma de millones que hemos

gastado en construcciones navales, que no

sirven, de diez años á esta parte; y nos

atosiga la sospecha de que el dinero que
ahora se gasta, sea como el otro; dinero

echado al agua.

Que somos potencia marítima; que tene-

mos tantas leguas de costa, que aún so-

mos potencia colonial, etc., etc. Todo eso

es verdad; pero no lo es menos que el di-

nero se gasta para algo y el arruinarse

para hacer esperiencias, es una locura. En

este punto y dentro, por supuesto, de lí-

mites racionales, imitaríamos la conducta

archiprudente de aquel chusco, que se

paseaba por su casa en calzoncillos, espe-

rando, para hacerse pantalones, á que lle-

gase la última moda.

He aquí algunos detalles estadísticos que
ofrecen ancho campo á la reflexi6n. El

F~gctro que los publica, copiándolos de los

Anales de Demograffa, de M. Levasseur,
con comentarios de M. Leroy-Beaulieu,
pregunta con raz6n: EEs éste el fin de

Franciap

Las cifras son áridas, pero elocuentes.

aE1 número de uneiruientoa eu Pranoiu, duran-

te uu siglo, en uuu población de 10.000 airosa ¡s-

gúu datos áe ísír. Bertillou, es el siguiente :

De l770 á l780 nacieron 880 uiuoa de ambos sexoa.

De lgol A 1810 — 8Ã

De 1811 4 18u0 — 816

De 1%1 A 1880 — 809

De 1881 A 1$$ — 289

Da 1841 á 18SO — 97*

De 1851 á 1S60 — 26q

De 1869 A 1889 — 945

eE1 ereobuieuto anual de lu población eu dife-

rentes pulses, según M. Leroy-Beaulieu ¡
es éste:

14 por 1,000 eu Aí emnnia.

12 s s e Inglaterra.
8 u s » Auat,ria.

V u s» Italia.

S»»» Hungría.
5 s ~ s Suena.

8 s»» lirauoiu.

»Según lau ensndtstionn de Berna y ooufirmnndo

siempre ln pavorosa síeondeueia de la producción
hutunnu eu>rancia, he aqui cuál será en el siglo
que viene la población de lou siguientes Estados

europeou:
Francia, 64 millones síe haísitnntes.

Alemania 16ó millouea.s

«No hacen estas cifras el proceso de una

civilización?

Por las muestras, se va calmando la tem-

pestad levantada entre los admiradores del

Sr. Peral, por íos acuerdos de la Junta téc-

nica, aunque no sin que produzca todavía

aquí y allí alguna pretensión extravagante,
como la de no sabemos qué arte ú oficio,

que ha pedido, en desagravio, el almiran-

tazgo para el discutido inventor del sub-

marino.

A este prop6sito, nosotros que no podía-
mos explicarnos bien el entusiasmo de

algunas clases sociales por Peral, verbi

gracia, de la de los vinateros de la Corte,
hemos tenido ocasi6n de hablar con un in-

dividuo de este henorable gremio, y he

aqui el resultado de nuestro breve diálogo:
—

Dlgame V., porque la clase á que us-

ted pertenece, se ha distinguido entre todas,

por su fe en el invento y por su admira-

ci6n al inventor; épiensan ustedes acaso,

establecer tabernas submarinas?
—N6; aunque todo se andará, Peral no

ha descubierto todavía la manera de poder
tenerlas abiertas á los parroquianos. Por

otra parte, el vulgo está lleno de preocupa-
ciones contra nosotros, y á la menor epi-
demia, propalaría que habíamos fuschina-

do el mar y envenenado la pesca.
—Dada la primera hipótesis, no veo in-

verosímil la segunda. Pero vuelvo á mi

tema: éPor qué tienen ustedes tanta con-

fianza en la realidad del invento?
—

Porque lo que para el resto de los

mortales es diftcilisitno, para nosotros no

lo es. Peral sostiene que se puede respirar
en el agua, y nosotros no tenemos diácul-

tad en creerle, puesto que vivimos de ella
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NOVELA DE TALLER.

LA ESCALA DE LA FAMA.

(C.ssdsssiáss).

Augusto Borrego hallábase sentado en

su taller envuelto entre nubes como Júpi-
ter, Había ya cobrado algunos cuartos y su

primer cuidado fué la adquisición de una

pipa turca. El rayo de sol intentó en vano

aquel día penetrar en el recinto, pues no

pudo vencer la resistencia del humo, y

cuando se disponía á introducirse por la

puerta abierta de la cuadra tropezó can la

nariz encarnada de un corpulento senor,

la que resplandeció como oro ardiente á

sus reflejos. Su poseedor, el cual no era

otro que nuestro carnicero, cerró un mo-

mento los ojos deslumbrado, y esto fué el

motivo de que medio ciego dirigiera en la

cuadra la pregunta:
—1Está el Sr. Borrego

en casa?

Aunque el caballo inclinó afirmativa-

mente la cabeza, Luisita que acompañaba
á su padre, dijo:

No es aquí, papá: tenemos que buscar

más adelante.

—Pero no íué necesario, pues ya Augusto
les había oído, y las puertas de aquel tem-

plo del arte se abrieron de par en par ante

ellos.
—Por aquí, si Vdes. gustan senores mios!

Tengo el honor...

El corazón de Luisita lati6 con fuerza

impresionado por lo solemne de aquellos
instantes. Siempre en su imaginación se

había representado así á un gran artista.

Larga blusa de lienzo por cuyos bolsillos

asomaban un cincel y unapiedrade afilar;

rizada melena que echaba hacia atrás tan

pronto con una mano como con la otra

para dejar despejados sus ojos negros y

vivos; y por último, la nube azulada y olo-

rosa que le rodeaba —

qué artista no tiene

afición al tabaco!

—Ustedes me dispensarán... dijo Au-

gusto señalando al humo con una mano

miéntras les invitaba con la otra á pasar

adelante.
—No hay de qué; nada de eso.; el humo

y el artista han vivido siempre en amiga-
ble consorcio! No es verdad, papá? Luisita

sabía que su padre había de aprobar todas

sus palabras por incomprensibles que fue-

ran para él; No se trataba ya de una hija

mayor?
— Indudablemente, como quien dice,

contestó en consecuencia.
—Ah, señorita! yo soy un artista, dijo

Borrego, pero el naturalismo de hoy día...

Y call6 con un elocuente ademán como

si le costara traducir en palabras lo que él

pensaba sobre el naturalismo.

— Oh, Sr. Borrego, parece V. ser un ad-

versario del naturalismo. Papá sentiría

mucho que V. no aceptara nuestro encar-

go, pues deseaba poseer la obra precisa-
mente de manos de V.

El carnicero había permanecido mudo

hasta entonces, permitiendo llevar á su

hija la palabra; pero el aire modesto que

había tomado con el escultor no le hizo

gracia, y comenz6 impaciente á darse gol-

pecitos sobre el dinero, que llevaba en el

bolsillo. Para qué necesitaba él andar con

ruegos y miramientos? Quería pagarlo, me-

jor aún que el pescadero, pues tenía para

ello. Determin6 por tanto interrumpir ásu

hija, y dar otro giro más metálico á la

conversaci6n.
—Qué es eso de historia natural! excla-

mó con voz fuerte— creía que historia na-

tural y naturalismo eran términos sinóni-

mos.— Qué tiene que ver aquí la historia

natural? Yo puedo proporcionarle á V. para

modelo todas las cabezas de buey que V.

desee.
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—Cabezas de buey? pregunt6 admirado

Borrego.
— Sí, Sr. Borrego, papá quiere decir un

escudo heráldico.

Y expuso al escuhor el plan del car-

nicero.
— Mire V., dijo al concluir, yo he pen-

sado que el verdadero artista puede con-

seguir idealizar una cabeza de buey, y por
eso hemos acudido á V.

Por la mente de Augusto comenzaron

á bailar una ronda infernal cabezas de

buey y anguilas. Pero convencido de que el

encargo en nada contrariaba sus conviccio-

nes acerca de la misi6n ideal del arte, disi-

pada laconfusi6n de su espíritucon un: «Lo

que cueste, estoy dispuesto á pagarlo como
'

quien dice,» del carniceros y ante la mira-

da expresiva de Luisita, echó atrás la me-

lena y jur6 modelar una cabeza de buey
como jamás había visto el mundo otra se-

mejante.

Nuestro artista, tan ocupado ahora se

hallaba sentado en su taller, y miéntras

trabajaba con su cincel en la ancha frente

del coruúpeto, pensaba en el bolsiflo del

rico carnicero, en los preciosos ojos de

Luisita, y hacía castillos en el aire. Esta

había prometido volver y seguir can la

vista los progresos de la obra. Sería s6!o

interés por la cabeza4e bueys Oh tal vez..s

Se levantó, pasó con suavidad ambas

manos por los rizados cabellos, y miróse en

el trozo de espejo que apoyado en tres cla-

vos había en la pared; pero apenas tuvo

tiempo de examinar la punta de la nariz,

oyéronse pasos y se abrió la puerta.
—Ah! señorita, tanto honor!
—

Soy muy curiosa, Sr. Borrego. Oh,
tan adelantado ya! Qué ojos, parecen los de

una persona; y queviven! Sr. Borrego, us-

ted es un artista de genio!
—

Oh, por favor, señorita—una alabanza,

y de tales labios...
—Ha de saber V. que papá no se figura

que estoy aquí; se marchó hacia el merca-

do de ganados y no volverá hasta la hora

de comer, y yo he tomado un coche para
ver un momento la obra.

El momento se convirtió en una hora

que transcurri6 velozmente, y cuando días

después volvió, «también por un momen-

to,» éste se convirti6 en dos horas, y al

despedirse la joven y pedir excusa por ha-

ber entretenido al artista tanto rato, Borre-

go encareci6 en los términos más escogi-
dos, lo agradable de la conversaci6n, el

extraordinario placer que había tenido, el

ran instinto artístico de la joven... y la

elicidad de poder hablar los dos eterna-

mente!

—Eternamente? y sonrojada y confusa

bajó los ojos.
La cabeza de Medusa mir6 irritada á la

pareja, y el caballo de al lado golpeó im-

paciente el suelo con sus cascos.

El rico carnicero estaba de nuevo at6ni-

to. Pero ahora no eran de ello culpables ni

su enemigo vecino, ni la parodia de cabe-

za de Medusa que veía enfrente, sino su

propia hija que se hallaba ante él.

—Qué es lo que dices... que? kí... el...

picapedrero?
—Pero, papá, picapedrero!
—Si al menos fuera, como quien dice,

un pobre carnicero, que hubiera aprendi-
do algo regular...

—Eres gracioso, papá. Un artista como

el Sr. Borrego, que seguramente llegará á

ser profesor...
—Qué... como quien dice... Profesor?

— Naturalmente! Hasta ahora s6lo le ha

faltado dinero para serlo.

—Bah, eso es lo de menosl

—

Ves, papá! Llegará á serlo!
—Pero eso es, como quien dice...
—Querido, excelente papá, tú no has de

oponerte á que yo sea feliz! ...

=N6... pero...
—Y la hija de ese de ahí enfrente se ha

casado con un tendero ordinario.

=Lo que haga ese me tiene sin cuidado.

Pero si el Sr. Borrego es de tu gusto, como

quien dice; no pongo inconveniente.

La señorita Luisa se convirtió en la se-

ñora de Borrego, y su esposo se arregló en

una de las casas de su suegro mejor situada,
un espacioso taller donde pronto comen-

zó una vida artística llena de atractivos. El

«Maestro» tomó para que le ayudasen va-

rios jóvenes necesitados. Eí examinaba sus

proyectos y ellos corrian luego con la eje-
cución. De este modo conservaba la alta

dirección, pero con tales mi»amientos la

ejerció siempre, que jamás tuvieron los

discípulos lá menor queja del «Maestro.»

Una sola cosa tenla en cuenta; el «Augus-
tus Borregus fecit» no había de faltar en

ninguna de las obras de arte que salían

del taller.

Volvió á pisar las Exposiciones «ese mer-

cado de chapucerías artísticas,» como las

llamaba en otro tiempo, y esta vez con

gran éxito; todos los diarios citaban «sus»

obras, casi siempre con elogio. Era ya un

artista de fama y se pavoneaba con una

condecoración que lucía en el ojal de la

levita.

Pero el distintivo del genio es volar siem-

pre más alto.

Las banderas colgaban á media asta en

toda la ciudad... uno de los principes ha-

bía muerto, y la primera disposición del

Góbierno fué el abrir un concurso para
levantarle un monumento.

Estaba previsto que el taller de Borrego
habia de tomar parte en él, y en efecto, su

proyecto fué el premiado, y su autor reci-

bió el encargo de ejecutarlo. El rico carni-

cero estaba ya casi reconciliado con él, aun-

que seguíacreyendo que un establecimiento

dedicado al negocio de ganado sería mu-

cho más lucrativo que aquel negocio de

monumentos. Bn el primero, los gastos
de sostenimiento eran pequenos, miéntras

que en éste, los gastos extraordinarios eran

siempre respetables. Pero al fin y al cabo,
qué le importaban á él algunos miles de

pesetas? tenía eso y algo más, «como quien
dice;» y su hija—

que debía saberlo—ase-

guraba que su esposo llegaria en breve,
«gracias á su importante posici6n en el

arte plástico» á obtener sin disputa el fltulo

de Profesor. Su yerno Profesor! Por con-

seguir tan alta distinci6n estaba dispuesto
á cualquier sacrificio:

Ahora salía diariamente media hora an-

tes de su casa, para charlar un rato en el

taller de su yerno, al cual tenía en una es-

timación muy diversa de la época en que
el «picapedrero» aspiraba á la mano de su

hija. Entonces manejaba el mazo como un

aprendiz, lo cual no era del gusto del po-
deroso cortador. Ahora! ahora «su genio
se remontaba sobre el conjunto» según la

última expresión de Luisita; y su padre
quedaba plenamente convencido, aunque
en rigor un poco á oscuras, sobre la signi-
fioaci6n de ese genio que se cernía en las

alturas. Éí tampoco había vuelto á empu-
ñar el hacha desde que era dueño de su

tienda; también su genio se remontaba so-

bre el patio de su carnicería, produciéndo-
le cientos y después miles de pesetas, pero

jamás un título de Profesor.

Volvieron á ondear en la capital las ban-

deras, descorri6se el velo que ocultaba el

monumento, y las alabanzas al maestro
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Borrego fueron interminables. Después
de la solemne ceremoiiia, recibió en su ho-

tel la visita de un alto empleado palaciego,
que traía el encargo de noticinrle que el

Soberano deseaba verle para expresarle
personalmente su alto reconocimiento. Si-

guieroü después,hablando durante algún
tiempo sjn,que nadie. haya podido averi-

guar el,asunto.de. Ia .cónférencia.,
AI 'día siguiente -eiicóntráóase puntual-

mente Augursto en la antecámara del Só-

beranoi y
al salir del palacio tnlografió á

su,familias «Título profeáor óbteaido. Sal-

go noche. Augustoín
HabÍa.llegado al,ítseaí6n nnás alto de la

fama.

Ewátííyn BgcxaR

EXPLICibCXQít DZ GRABADOS

LA LaCOróN an arcanas. Znr.esta áomposioign
nos hass asistir sn antor.Salió Rninart á nna w-

osna ás la 'vtáa Se farnihta. 'Una madre roleáóa
áe sns hiíosr nno rís eiíos+odaria sn brsnoc ¡se ena

trstiens,para diétrasrles;sn éitnrjar,onn yesoéom
bis el arrnaríoríionro,sns, oonooiniisntosénslarts
Ss Rafael y htiznol, Argel no son grandes .no ss

ds estragar. Cno lo,qne Salga 8e silo lnaons noipns-
óa ponerse "al 'íadsde 'las'obras lis lós grsnáos
maestros. Poro losrshísos :no son tan áíftcBss ás

ooncsntsr¡y para ellos aquella sosa Poso ssznra
r obre sns oinnsntos, Pnssio,qns ss inolina ásrna-
siado haoia la' isaoisráa y azúei rnonitjots jns sn
vos 8e. piernas tiene dos slanibrss, nonstirnyen ol
non ptnsnttrassl arte áeídthnjo. La tnadrésacis-
fecha ást:ésdtn dalos últimos soqnss á laohra, y
sn tanto ha conseguido su objeto, dorsales nttí
cuarto áe hora los ohianillos han dejado ole hacer
diablnras.

¡Qníén sabe si esta Iscoibn rnáicnentaria es la

ohispa Cns hace brotar nn genio!

LA Pnrnavnna.—1Jna joven onbieria la cahsza

oon nn somhraio dé onohas alos¡govanso sn ia
mono tras Borss sn sapníto ¡

csstiés non ansíe isr

oro y vaporoso ¡
al aire,iihre sn. rneáio dsl oarnps

sstaoándossr sú tlznria, sobro sl ronci nrks,osonro
Se la onrámaáa

¡ tqné pintora más Sol Pnsós imar
ginarss ds la pr~imavsraP Psioes la Pamavsia en

nns prhnsrris éias¡nnanáo los rayos Ssl sol no lo
han arrebatado su fresonra, ni han.ahiertp los pé-
i álos Se las lloros '.todavía .on..oapñlíó.

Dnsnnás enn nánrisá;.—Dos Pintoras -'alemanas
han hersáado Ck AíbsrtoJtniéroi.ho Lúoas ds Qra-.
naoh, áo Holbeíno nn tafonto espacial para Parti;
onlarisar las Ssonoornfas¡,tafsritó Snenqnotios dios
maestros 'llevaron al exjrémoiPeío én sl qns no

lss osásn sns disoiynlos nroáéinos.
lino ds ellos -ss Lnts Bokebnánn, conáto onatíro

sn la 'Exposición Ss Pads.dsí 78, r~énressntarnín
nn Bonoo popraar onltnieára, 'recorfsrá to4n ol

5
ns lo haya visto. 'EI Cae ahoia pnblicaínros 'ha
arnaáo la atenoidn nn 'la xnpoínüén tnberriaoío-

nal ás';Bellas,arcos áé Knirioh,,ooíebrnáa, isn la
rímaveia pasaáa, y por éí hs.merscidtr snaqtor

medalla ásl ArohTBnqns CaríosL+s,, úéstíñala
solamente á -artistas sxirantoros.

En todo nnevo onadro pssisn ia lloíralmann llízo
'notable y original. haorvi gor,' áel» vida

¡ attnimo,
profanas sorioooáor riel abná'ríol vlishlo¡áiernJria,
ssa onalqnisra él asnnto'Süs',

' "

'hs snponérlc»
de nn: rnoéo oarancorlstioóy;.

'

„áaásns la' sietrt
oión Por sn protnnatkáá psfssíégioa. Sn úítísro
onadro qns roprssenca ía,voáíta,ás nn knntísoen
nna nasa Se cobradores áe.la Zrjsia'4el Rorts sn

Holanda, ss üna yráebá'ss,'oémó sáhe;,poner sn
escena oon-éntráorthnsriíÍ Íírscisión y díia4o1s'in.
tarés, nn aoontsoinnénco.áenitlilóein movimiento
dramático. -Eá etna espantosa hnbisaaión cuyo
innshlsie,ésvéla relativo ¡Isonsacara se llaííaa.sson
taclos'los iniémhéós 'Cá,nns'yáinlhá,gs 1shrtr<lorsií,
iítüasíanko 'án"torüo 'ole'fa rüesa ¡' sn unión' ds los'

paárínos ywtníttoá sí annrtiso áe ünsrnsvo váüia-

F''
,o. La ástíiau4 Es@eralco llsavs y ríisna;iynl tremí.
os ss :reoonoés La,véitíaá,do.,aítnsl adagio latinos

«arista non oantát;A'ls ;Frisia no onnta. Eí ésoién
hantisado ss'.hílíann Manos tts nna setíora'áne

or sn t*oís Propia cle~rasna ttnovivs on'la bin
sé .'dístinznssé ds lss übnn4is cíns la noonipátton¡

éhss el héroe4sl átnT oonsgíttips olámrinoiPaljisnn'-
to se la oonvohsaciónr 'égíga j>rimará rosca,áorsío
Só1o ss sientan'laá nritüerss'. 4n otra mks aí.fondo
ss rsnnen,tos ihornbros' nftánorss caóoisan éí' csfé .

y tornan sn,piptn áík aáthtca cne.ha;sssaáisáonón
réiUíaocnínLas castnsstírss gstni4árstrtíe íosrPnn-
los Se 'la' prisiíi seítbintríonal, Das Jia +yagidomás se nna vss líárá' secar de aannts '4 sris. Pfna

toros, y sns repróSnéirioáés Atraen no s6ío'pór la
Sdeíidad oon qns rstratan la vida looal, sino por
sn matmistral manera ás carsctsrisar los psrsona-
'no y por la igrstinoi6n artisiics oon qns presenta

escena.

ásznázA. (Véase pág, 6SB
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LA NORTE DEL ESCOLA.

'A Moatserrat tot plora,
tot plora d' ahí ensá,,

que allí s l'Escolanía

s' es mort un cscolá.

La Escolanía ¡oh Verge!
n' es vestre colemar,
á aquell que ahí us cantava,

équi avuy no 'I píorarát
Dins una blanca caixa

mirau qué hermós que está,

n'apar tca lliri d' aygua

qtun, acabaii de -trenzar.

Tk'I,vinlí á la esquerra

:que solía tocar,
lo violí á la esquerra,

l'Rrqiiet á l' altra má.

Sos @ompanyons de celda

lo duhen á enterrar.

Lo rossinyol refila,
refila més enllá;

quan veu l' Escolanía

calla per escoltar.

Lo cant de les absoltes

:lo venen d' assajar,
.Io,primer vers que cantan

.del cel cambia vessar;

al según vers que cantan

. se,posan.á plorsr.
Ló mestre de capella
ücts acoiihorta en vá,
les fmrnts torntma rieres

les c.i eretes :mar.

Las monjas també ploraa,
aals canta un ermitái
sentint cantar los Angels
iy, ab ells lo aou germá,
.a@aell qu' obre les ales

y cap al cel s',ea va.

Máatse ell canta pe 'ls ayres
con vielí tocá.

JAcrnvo VERDAauzn¡PRRE.

Todo es angustia y peiia

y llanto en Montserrat,

porque en la'Escolamúa

se ha muerto un escolar.

Una paloma loh Vírgení
falta ea tu palomar,
aquel que allí os.cantavar

équiéa hay no llórará?

Xn un ataúd.bláaco,
'

duerme íqué hermosó'estáí

Jtarece.uca lirio dé agtila
.que acaban de cortar.

Tiene en la izquierda mano

su violín.„sa!udo ya;
en lá dereáha, el árco
con que solía tocar.

Sus compañeros mustios

Ie llevan á.entirrar.

EI ruiseñor se escetide,
se esconde más allá;
al ver la Escolanía

calla para escuchar.

La mística salmodia

icoijaieazaa á entonar;,
.á la ;primera estrofa

el cíéio hace,el coiapás-;
al cantar la ;segunda
se pnnen á llorar.

'

En vano su maestro

les quiereámonestar,
Jas fpeíiies se haaén rüas¡

I
Joz.ar<RJtos, raarr

ámbién lloran Ios mangas,

sóáa,algo más allár
Ara.ermita5ó cantá

¡

canta, alegre la faz,
pues :siente,que Ias ángeles,
,een .rápido volar,
llévanse al aisevo hermana,
que entona himno triunfal

y tettdidas las alas

derecho al cielo va.

Miéntras canta en los aires,
se oye al violín sonar.

LAS MUJERES EN INGLATERRA

Oyese.ahora,ea Inglaterra hablar tanto

.de los derechos de lá mujer„:quecomienza
uno á preguacanse con temor, qué es lo

que dejarán para.lob hombres, si .ellas lle-

gan.á.alcanzar modo ío.que- piden; si con-

siguen llevar Ia.voz en'al práiríamerimo, en

lostribanales y:én!los. consejos. Las pro-
movedores de:la cuestión femenina en In-

glaierza sostienen como los anarquistas,
qne todo iel aíatuaí régimen-soaigl clebe ser

desti uído; para que.la parte:más dehil del
mismo pase á ocupar'.en la vida humana

.él.lugar que su mayor.aptitmlipara ciertas

profesiones le,peómite qcupnr,
Las mujeres juegan en Ia vida política

-inglesa un papel arada despreciable, Cono-
cido es.el inñujo,que la .esposa del lord
Beauconsfiáld ejercía sobre'su marido. Los

-saíanes.palíticas que algunas damas abren
durante las sesiones dél parlacaento.se ven

imuynaneurridas. Lady Borthwiaícyla du-

.quesa de Aberdeen tienen su salón, para
los coaservadores la una, la otra para los

liberaÍes, donde los partidarios respectivos
:de estas opiniones son cordialmeate admi-
tidos. Los derechos de la.mujer son geae-
maímente.el tema de disbusióa.

Como puede fácilmente comprenderse,
pululan las mujeres .pedantes en la Pri-

,rasln-.Liga ó liga lle.las Primatreras, fundada
:en memoria del clifunto. lord' Beaucqnsfieíd,
y que hoy sé rami6ca per tódas lasiciudades

y aldeas del reina. Sus pni tidar iosstrttbajan
con actividad ürieansable para la elección de
los candidatos eaiaserradores,ysóa él terror

-de los tenderos á quienes idiéjan sin parro-
quia cuando éstos ae pertenecen á su par-
tido. Durante el período e!ectoral aparecen
cobre las tribunas .públicas y pronuncian
discursos politicos, que nó se distinguen
muchas veces por la verdad de sus a6rma-
ciones. Las damas que pertenecen á la liga
son muy filantrópicas; proveen á los po-
bres de carbón„ropa blanca, orgaaizan
conciertos á beneficio suyo y

—

proouran

ganarlas para que,den su voto al candida-

.to paz quien ellas trabajan. Algunas dejan
en terrible abandeao :el hogar,para reco-

rrer el país reclutando votos.

En pos de las políticas vienen las muje-
res sabias. Asisten á las conferencias pú-.
blicas, se encuentran .en todas las exposi-
ciones y llevan en su exterior algo que las

distingue de las demás. Si se habla con

ellas se advierte al,poco rato que su ins-
trucción es algo,escasa. Charlari,sobre todo,
eIectrüoidad¡ máquinas geografía música

y, pintara„sin entender'-una'.:paÍabra de

estas aosas. Hace algunas taeses, dice un

observador, estába yo sentado ea i*.l Tívoli-

restaurant, cuyas patedés, como rÁconrdará

tódo el que- ámayaivisítado. Lrotn@ries, están

adornadas de, pintui as:.mitológicas, Entre
ellas se hallaba 'la figura de Osiris, la di-

vinidctti 'egipcibs coa,su nombre debajo.
«Qsiris,»leyó una,de eátás,dacaás sabiás, y
áe volvió hacia su, humana preguntándole
quién ara Osiris. «No Io sabes'» replicó
égta: aan emPéradOr Casaaaan» Kn Otra.óCa-

ción oí k,una de aliás al desembarcar de
ana expedición en bote EAh! conquégus-
to me veo otra vez en tcrs.a-cattal» La bue-
na inglesa creyó que terra-cotta era equiv-
alentee á tierra firrtae.

Estas damas :sabias apai eclan en pública,
hace,al,gunos,anoss eran el .cabello largo y
en desorden, vestido verde oscuro ó cásta-

ñe, muy ceñido, y tenían cacao fior favo-
rita,el girasol; su modo de pronunciar era

también especial, amanerado y arrastran-
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Esta aleluya enseña al que la lea,

que hay que desconfiar de la polea.

—

<Cómo haremos para subir has- Un hombre con bastón, es hom- —

¡Aúpa! Pero la ley se acerca. La ley enseria los purios; mien-
ta la liebre? bre y medio. Me amparo á la cuerda.' tras los delincuentes le ensenan..

—¡Tonto! 1No ves la escalera? otiil cosa.

La liebre corre en sentido opues-

to al de la ley. Viendo á esta aga-

rrada á la cuerda, los criminales

destruyen la ponderación de fuerzas.

La ley en su forzosa ascensión, Sigue subiendo, hasta pegar

pierde el sombrero y recibe un pun-
narices contra el instrumemo

tapié..... en su dignidad. delito.

de Cuya airosa posición procuran

del asegurarle los criiuinales
¡

lleván-

dose además su sombrero con plu-
mas y la inocente causa del cou-

llicto.
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do las palabras. El interior de la casa estaba

adornado de una manera nueva; domina-

ban las asociaciones de los colores más

extraordinarios: alfombras amarillas con

flores azules, cortinas moradas, y ventanas

pintadas de colores chillones; lámparas ro-

sadas esparcían una luz vaga. Esta co-

rriente «estética,» .cónvirüó á la juiciosa
Inglaterra en una jaula de monos donde

cada cual se esforzaba en remedar á su ve-

cino. Semejante manía de hacer pasar lo

feo per hermoso, dur6 algunos años. Por

último, el sentido común concluyó por, so-

.breponerse.
De esta época datan igualmente una pla-

ga de escritoras que brotan de la tierra

como los hongos, y que han proporcionado
y proporcionarán todavía ua cuarto de

hora "horrible k shuohos «íéáectores 8e pe-
ríódítasa. Küesea sél sfiaew ststímiwste para
impeímsr anos .c8eiss ipor Ru «xáoata sin te-

ner e!ate:ssastñír á lía gíoneaasiñad .de un

editor,. íLst 3>roza qne ién-,este .tiempo se ha

escrito, atestlguanla Ios estantes de 'la 'bli-

blioteca del Museo Británico.

A la misma corriente debemos las poeti-
sas rivales de Shakespeare..Os!as á la Lu-

na,,epigramas stí SoÍ; póemas heroicos (í)
sobre Ia Tíerm„hmitaJmn de su pluma,
miéntras ñéñíckhaaee aíígtsnsw,á asuntos

científicos, y. escribhsa stsfbre Asiría y Ba-

bilonia, el parentesco bedel 'hombze,con el

mono, y demás por el ésülnu

Entonces eran muy concurridas las reu-

niories (at hamo que daban estas marisa-

bidillas. Una vez fui invitado á una de ellas,
cuenta el mismo observador. Tuvo lugar
en casa de ung lady cuyos trabajos en pro
del bienestar de la mujer le hablan gran-

jeado general estimación. Llegué á eso de

i!as 5 de l~a tarde y encontré unas éo muje-
res sabias, y unos to caballeros, sentados y
de pié, metídos en prensa en una habita-

ción donde 'cabrían á duras penas z5 per-
sonas. Una joven leía su másrecientecom-

posición, que constaba aproximadamente
de soo versos y cuyo asunto era el Sueño

del demonio. Otra cant6 una canci6n, fruto

de su ingenio, coa voz estent6rea, después
de lo cual la dueña de la casa declamó el

tercer acto de su sentimental tragedia: «Dso.

dé mona.» Luego se sinvi6 el té en tacitas del

tamaño de un dedal, y yo me retiré á un

rincón, donde una seüera vieja y gruesaee
enredó en eoaversacióa conmigo'sobre las

monedas romianast Como yo 'la escuchaba

s6lo-con un oído, ao advertí que la vieja
habla repentinamente variado el asunto de

la conversación que vérsaba ahora sobre

un hospital pava individuos de la raza ca-

nina, y una de las veces le indiqué inocen-

temente que deblia ;tnbter- el 'objeto de que
se trátaba en éí.'fugó y después'lavarlo ea

ácido nítrico,' «¡Ctóinoí éxclamó la dama,
!tratar así á mi pobre.perro!» «Señora, re-

puse.cortésmente, oreí que se Refería V, to-

davía á ía moneda del emperador Adriano,
que no :había V. conseguido lunpiar bíea.w

Enouéntraase, sin embargo, en Inglate-
rra gran número de señoras:que trabajan
con fruto en asuntos prácticos: y de,utííidaél

indiscutible. Es una de ellas la señorita

Eíetía Gladstone, hija del célebre orador y
hombre de Estado inglés, y maestra supe-
rior del Girton College, en Oxford.

Son escritoras de raras facultades, mistress

Humphrey Ward, novelista, autora de «Ro-

bert Eísemere» que ha tenido un éxito gran-
'

dísimo, y Mrs. Hodgson Burnett, cuya no-

vela «Eí pequeño Lord Fentleroy» es de las

más agradables que se han .escrita. Son

muchas las que se dedican á escribir para
las Revistas, y sus artículos revelan talen-
tos no vulgares. 'La actual Duquesa de Rut-

land es una de ellas, y á sus trabajos se

debe el que las mujeres hayan entrada á

desempeñar puestos en correos y telégrafos.
La Duquesa no esáá satisfecha aún eon esta
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ríodo dé años enlaza por medio de aquellos
nuevos y maravillosos caminos, la capital
con sus principales centros de pob!aoi6n.

La Rochei de Stephenson fué inmediata-

mente perfeccionada después del concurso,

siguiendo las ideas que el entusiasmo hacía

brotar. En t8ío, el mismo Stépherison
construye y pone.en,servicio otrh madélo
de su máquina premiada, y es la que,aquí
,presentamos, en cuya, locomotora 'se hsUan

ya reunidos los 6zganos :y. piezas';más esen-

ciales en la misma disposici6a;ea .que. háy

conquista, y lucha por conseguir eí,que en-

tren también en los Ministerios. Lady Flo-

rencia Dixie, hija del Duque de Argyle,
escribe también en las Revistas, y peztene-
ce á una familia de literatos: el Duque es-

cribe, sus hijas escriben, sus hijos escriben

y su nuera, lady Colin Campbeíl, empieza
también á pisar la arena de las letras. To- .

davía no hay nada notable, pero ta! vez

llegará á haberla, si el público no se impa-
ciente.

La prensa iluátrada tiene muchas :cola-

boradoras así como la crítica artística y de
' teatros.

Pero eí terror de Inglaterra san.íás qíte
se dedican á la música, de las cuales.se.én-

'

ouentraa.una 6..dos.docenas,en cada calle.

Son la pesadilla de los vecinos, cuando:em- .

piezan á tocar por íá mañana á primera .

hora y no abandonan el piano hasta bien en- .

trada la noche. ¡Por qué no había de costar

un mal piano z5,ooo duros en vez de 5o!

Géneraímente son muchas de ellas maes-—

tras y enseñan á sus discípulas según su

método. Asl, por ejemplo, una de éstas en-

seña á seis criaturas la Sonata .patética dé

Beethoven; lo cual quiere decir. que en una

misma clase seis personas tocan á un tiem-

po en seis pianos la obra inmortal de Bee-

thoven.

También las hay cantadoras y se dedi-

can á las baladas, pero de género tan sen-

timental que hacen perder el gusto á la

música y hasta á la vida; siempre tratan de

algún infeliz que está muriendo, 6 que'ha
muerto, 6 que por lo menos morirá en

breve.

Artemus Ward, célebre en toda América

por su colección de figuras de cera, no era

nada amigo de los derechos de la mujer.
Hallándose una vez á la puerta de su esta-

blecimiento en Indiana, se le acercó una

diputación de la Sociedad para reivindicar

esos pretendidos derechos, pidiéndole en-

trada libre para visitar la colecci6n. «épo-
demos entrar sin pagar?» preguntó la que
llevaba la palabra, una señora de edad, ar-

mada de un paraguas enorme. «¡No, seño-

ra! repuso, ípeZo pueden Vds., si 'gustaá,
„pagar' sin.entrar!».—R.

isuelen funcionar. La Eaekei'.que,había
ganado el premio„cuya,dibuja]o pubíicames
en el, articulo rsnteríór, fué re!Rgada.afser-
vicio de un ferrocarril hullet'o :hásta .tgñy.
Entonces fué,calificada de máqusna de poba
adherencia y se la declaró cesante, siendo

sustituída por máquinas de ts toneladas,
sin cuyo peso, ya no se podían llenar íaás
necesidades del transporte s!ue, .en, pssnte:
á velocidad y peso arrastrado, el públicór
exigía. La Rockef ganadora del premio fué

no obstante debidamente respetada, y como

valioso monumento arqueológico fué des-

tinada al Museo Británico para perpetuar

dignamente la memoria de tan maravilloso
como útil organismo, que en menos de

medio siglo ha invadido todo el mundo

civilizado.

La compañía del ferrocarril de Liver-

pool á Manchester, se había propuesto. en

ún principio, explotar soíaqtenté el trans-

porte de inercancías;,perb cuando vió que
con la Rocáet vencedora ea él cóncurso 'se

alcanzaban velocidades de más de so millas

por hára, cosái de todo punto extraordina-

ria en aquella época, dicha compañía cam-

bi6 su propósito y en vez 'de limitar su

trk&có al tranáporte 'de mercancías,,abrió
-también al publico 'el 'de viajeros, Ea- zgjo
-se inauguró este servieio gdnritediatasa«iré

:dié resultados inespésadéi: Apenas se ihulíso
«establecido la circulación pór.'lavía'féireaí
,de go ;carruajes que hacíáin tel servicio pú-
-blico .entre Manchester. ;y : Liverpoal,' áótío
,usro nen~tínuó prestando Rervicio; 'El iaú'-

-mero ñe viajeros que;aiates de
'

la abertui a

:del ferzocarril circulaba..ostra Rmbai.eítár
«áaeíes iera de 5oo síiaríos y '~se elevó asnsá-

-guídárá A,5oo. Cosa semejante suoetááá ;con

tráfiéo de meroanclasi autrquet neex éon

tanta rapidez, por estar én competencia eí

der?rocarríí con las.companáas de trcaasporté

pdr idaaales navegables, de antetaartó está-

.blecidoá en aquella. zona; iísewi éstas tiiváe-

-rion'que rebajar notablemerite'las tarífai; y
-en',nada impidieroa á los pocos años el

desarrollo de dicho :tráfic en.el :expresado
ferrocarril.

«El notable éxito que obtuvo el de Ll-

sterpooí á Manchester, dice Luis Figuier
en,áu obra Las itf«travillas de fa Cfe?sosa,
baje los puntos ge vista técnico y fina-

ncier, provocó :rápidamente en 'Inglaterra
el establecimiento de nuevos ferrocarráíes.

La inmensa sed que,uiae lá.metrópoli,.con
los prinxcipaíes centros de poblacióa .em-

pez6 á organrzarsé en tggz, y,durante el

perfodo de r85s á z85ñ, la construcción. de

ntsevas vías recibió un impulso y un des-.

'INVENCIÓN Y 'PERFECCIO~NAtlíHEiqTO

DR iñA . LOCOMOTORA (*)

(CoaCksión)

El concurso de Liverpooí en tgzg, puede
decirse que:ciérra el período de la infancia

de,la locamotpía é inicía él de su creci-

miénto, así como.el del gigantesco des-

,árroílo de los .fermóoarriles. El vigoroso
caballo tiene ya sólida musculatura; tsane

pies.y,trinos.,de.hierro, vientré de,cobre,
,saagsehirvfente y pulm6R qae la,convierte
ea-fuego. No puede andar sobre la bla!sda
y' desnuda,:tierra:,necesita ho! lar,el 'hieirq;
no puede sufrir lá oscilante y pausada
marcha de la carreta: ha de corser y.cuando
corre quiere volar; no se detiene,ante la

sierra qtse le corta.el paso: rasga su seno y

,penetra gritando en la oscuridad, pratáuv
cieado el temblor,en,les :más duros é ím-

psuveates penaséos.
La actividad,de aquel nuevo sér, com-

puesto de,metal y fuego, parece.que.se

propaga,entre los hombres, no s6lo en da

isla que le di6 á luz, sino en,'el .continense

cercano y en el que forma un nuevo

mundo más allá del'Atlásftíco. El genio de

'Inglaterra tiene en su mano el instrumento

más eficaz para sacar de su 'letargo á ~ía

intínstría y al comercio, y sabe con tañí

destreza manejarlo, qne ea un corto pe-

'(*) Véanse iré eümeras A y í de este periediee.
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Locomotora americana.

arrollo considerables. Se vió terminar en

este intérvalo una red de lgo leguas y se

empez6 otra de lño leguas. Al mismo

tiempo, la ciencia práctica de los ferroca-

rriles, que había hallado en la línea de

Liverpool un modelo admirable, se fué

perfeccionando más cada día. Aprove-
chando las sucesivas mejoras introducidas
en esta nueva industria, las grandes nacio-

nes de Europa y del Nuevo Mundo entra-

ron intrépidas en esta misma senda, y los

ferrocarriles no tardaron en desarrollarse
en Bélgica, Estados-Unidos, en Alemania

y Francia, en cada uno de dichos países
con mayor ó menor rapidez.»

España anduvo más rezagada, pero al

fin empez6 su red de ferrocarriles con la

inauguraci6n, en octubre de l848, del

ferrocarril de Barcelona áMataró, que vino
á construir una casa inglesa, siendo una

gloria para Cataíuna el haber introducido,
tan gran progreso en la nación española
eon capitales propios y por su sola inicia-

tiva, lo que por otra parte era natural en

la regióli que más se ha distinguido y se

distingue siempre por su industria y su

reconocida actividad.

La primera locomotora que entró en

España, fué la que tenía por nombre Mát-

tard, y existe todavía, aunque retirada del

servicio, en los talleres que tiene en el Clot

la Compañía de los Ferrocarriles de Tarra-

ona á Barcelona y Francia. Es el tipo de

a locomotora de Roberto Stephenson.
Pesa tg toneladas, tiene 3 ejes: uno central,
que es el motor, con ruedas de unos a me-

tros de diámetro, y dos ejes extremos,
meramente de soporte, con ruedas de poco
más de un metro de diámetro. Este tipo,
más ó menos períeccinnado, es caracterís-

tico de la locomotora inglesa representado
por este dibujo. Nótese sin embargo que,

así como en un principio los cilindros,
desde la aparici6n de la Rocket, iban aun-

que en posición horizontal, ó casi horizon-

tal„ fuera del bastidor, después se pusieron
en la parte interior, haciendo uso de ejes
acodados. En dicho período de l83o á l848,
los perfeccionamientos se fueron introdu-

ciendo con írecuencia en la locomotora, á
medida que se la necesitaba de mayor po-
tencia, y que con el uso se dominaba más

la manera de usarla, se penetraba más

hondamente en su esencia, y se veía final-

mente con mayor claridad la índole de su

carácter.

En el mismo año l83o, en vez de go tubos

de caleíacci6n se pusieron en las calderas

-hasta l3o; EduardoBurg, en Birmingham,
adoptó los cilindros. horizontales, y se usa-

ron ruedas de madera con llantas de hie-

rro, aunque poco después ya se usaron

todas las ruedas de hierro forjado.
En l833 se aumentó el peso de los railes;

se colocó un tercer eje detrás de la caja
de fuego y se hizo uso de llanta plana, es

decir, sin bordón, en la rueda del centro,

para disminuir el rozamiento en las curvas

,y facilitar el paso por las mismas.

En l834, el ingeniero inglés Forester,
inventó. el cambio de marcha por medio
del pie de cabra.

En l835, Robérto Stephenson ideó el

-truk giratorio llamado bogie, ó juego de-

LA SxptANA POPULAR ILUSTRADA.

lantero, para facilitar el paso por las cur-

vas, perfeccionando este mismo sistema el

constructor ltiowis, en Filadelfia, aplicando
el llamado truk americano, que caracteriza
el material móvil de aquel continente.

En l84z, un horroroso accidente ocu-

rrido en Versalles, hace prohibir en Fran-
cia el uso de locomotoras con dos solos ejes.

En t843, Roberto Stephenson inventa la

corredera circular para el cambio de mar-

cha y la expansión variable, y desaparece
el uso del mecanismo inseguro llamado

pie de cabra.

En l846 aparece la máquina Crampton
de 8 ruedas, con el motor en el extremo

detrás de la caja de fuego, y se aplica á los
trenes rápidos, produciendo el tipo que

representa esta figura:

Locomotora Crampton pera treneá rápidoo.

El caballo se lanza ya intrépido á la ca-

rrera, aunque obedeciendo dócilmente á

la diestra mano que le gula; sube airoso
las cuestas, tuerce el camino con elegante
flexibilidad, modera su marcha, se detiene

y retrocede en su camino por medio de

sencillo y s6lido mecanismo, todo á vo-

luntad del maquinista. La red de caminos

va creciendo, los nuevos trazados han de

cruzarlos más accidentados terrenos, todos

los pueblos quieren ferrocarril, y todas es-

tas necesidades despiertan en los construc-

tores de la vla la de adoptar pendientes
fuertes y curvas de pequeño radio. El ca-

ballo de fuego cada día cobra más vigor y
mayor soltura; nunca desdice, y sus cons-

tructores cada dla se atreven más á obli-

garle aumentando su volumen y su peso y
sus corpulentas formas. En l85l Austria

abre un concurso para locomotoras que
han de atravesar el Sánmmering, y en ge-
neral trayectos de fuertes rampas y curvas

de poco radio, y aparece entonces la má-

quina Eugerth de más de 4o toneladas de

peso, de 8 ruedas acopladas, con l8o y más

tubos de calefacción en su gran caldera,
con movimientos transversales en los ejes
para el paso de las curvas, El caballo ha

llegado ya á la plenitud de su desarrollo.

Su mayor aumento raya en la monstruosi-

dad y traspasa los límites de la buena prác-
tica en la explotación de los caminos de

hierro.

Difícil sería poner en relieve las perfec-
ciones de detalle que se han ido sucediendo

después del concurso austríaco; para apre-
ciarlas sería preciso entrar en detalles téc-

nicos impropios de esta publicaci6n. Entre

las locomotoras de 8 ruedas acopladas y las

de 4 que tenía la «Rocket,» más 6 menos

perfeccionada, hay una infinidad de mo-

delos de locomotoras llamados mixtos, y
otros de mercancias y otros para trenes rá-

pidos. El sistema Conpound vendrá tal vez

dentro de poco á establecer un nuevo y
marcado tipo; mas hasta el presente su

aplicación á la locomotora no aparece fran-

ca y decidida.

El advenimiento de las grandes exposi-
ciones industriales acabó con los concursos

particulares para estimular la construcción
de nuevos tipos de locomotoras, pero desde
el año l857, en todas lasexposicionesinter-
nacionales se han presentado gran número

y variedad de dicha clase de máquinas, pu-

diendo decirse que sólo presentaban como

nuevo algún detalle y mayor 6 lnenorper-
fecci6n en su construcción y montaje. Los

tipos que más se destacan en este último

período son la doble máquina de Faidrfie,
para vencer fuertes pendientes, y la loco-
motora americana, con su trul giratorio
delantero, su ancha chimenea, su gran fa-
rol y su coraza protectora del mecanismo.
La antigua línea de Villanueva, ó de los

Directos, introdujo este tipo en España,
quee por la adquisici6n que hizo de dicha

línea, la de Tarragona á Barcelona y
Francia, hoy presta servicio en los caminos
de esta última compañía. Los dos grabados
que ponemos á continuación'representan
dichos dos tipos de locomotora.

Desde el concurso de Liverpool hasta el
de Austria mediaron zl años; el progreso
alcanzado en la construcci6n y resultado
de la locomotora resalta en este paralelo
que un autor inglés (Euers) establece entre
la «Rocket,» de Stephenson y los modelos
modernos: «El coste de la «Rocket,» dice,
no excedió de 55o libras y las locomotoras
modernas cuestan de z,ooo á 3,ooo. Su peso
era de 7 toneladas y g quintales con su ten-

der; ahora la máquina sola escede á veces

de 45 toneladas, en marcha, y el tender,
provisto de carbón y agua, pesa unas zo

toneladas; de manera que máquina y ten-

der juntos pesan actualmente en algunas
locomotoras de mercancias de ño á 65 to-

neladas. La rueda motriz de la «Rocket»
tenia 4 pies, 8 pulgadas y media de diáme-

tro, el cilindro tenía 8 pulgadas de diáme-
tro y su carrera era de lñ media pulgadas.
Hoy tenemos locomotoras cuyas ruedas
motrices tienen q pies de diámetro, el de
los cilindros es de l8 pulgadas y su carrera

de z4 pulgadas. La mayor velocidad que
alcanzó la «Rocket» en las pruebas del con-

curso fué de z4 lnillas por hora en un tra-

yecto ó distancia de milla y media. Hoy
algunas locomotoras de trenes expresos al-
canzan la velocidad de más de 7o millas

por hora en trayectos de centenares de ki-
lómetros. La presión en la caldera no es-

cedia de 5o libras por pulgada cuadrada ó
sea de 3al, 4; actualmente no baja la pre-
sión á que suelen trabajar las locomotoras
de tzo libras, y la mayor parte de las más

modernas trabajan normalmente á l4o y á

l5o libras; ó sea las que trabajan á menor

presi6n lo hacen á 8 atmósferas y las últi-
mas á g y á lo atm6sferas.» A este contraste
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añadiré por mi parte la exhibición de este

grabado que representa uno de los primi-
tivos trenes de viajeros que se hicieron en

Inglaterra en el periodo de IS81 á tgsg.
Nótese que la locomotora es del sistema

Blenkinsop, con rueda dentada y rail de

cremallera, lo que acusa la prudencia ó ti-

midez que la falta de experiencia daba á

los explotadores de ferrocarriles del primer
tercio de este siglo. Nótese también que el

coche es exactamente el tipo de la diligen-
cia, marcándolo todavía más la circuns-

tancia de llevar los bultos de equipaje en

la parte superior, encima de la cubierta.

Compárese este coche con los coches-camas

actuales, con los coches-salones y con los

coches-resfauranfs americanos, y aparece
el progreso en todo su expleudor. Nótese

finalmente que Stephenson, no sin cierta

presunción, llamó «Rocket» (cohefeg á su

locomotora y hoy se anuncian frenes-ray os;

cuyos calificativos por si solos bastan para
hacer sentir el alcance que daban al caballo

de fuego sus propios inventores y el que ha

logrado, con la experiencia, en los tiempos
actuales.

PABLO SAÃS Y GUITART.

DE AQUÍ Y DE ALLI

Irlanda está smenszsds ds vsr reproducido
uno ds los mós trisres períodos ds su historia.

El hambre, sl hambre implacable qus desde

184ó á 1849 metió su hoz en iss mssss ds ls po-
blación ds Erin ¡hssts reducir su número totsl¡

a dircctsmsnts por medio ds ls muerte, ys por
s emigración forzosa ds más dc osbo millones

ds hsbitsntss é, menos ds cinco parece amena-

zar ds nuevo á ls Irlanda. 1>thors, como cn

aquella épocs, lo quc poue en grave peligro ls

existencia ds todo un pueblo ss ls enfermedad

ds iss patatas.
Ds los puntos invadidos ss levanta ys un grito

casi ds desesperación.
Psrs comprender bien las con scusuciss even-

tuales dc uus mala cosccbs ds pststss, ss nece-

sario traer á. ls memoria qus en casi toda ls

Irlanda rara), psrticulsrmentc su los Condados

dsl Oeste, donde ls miseria ss endémica, ls pa-
tata constituye casi sl unico alimento ds ls in-

mensa msyoris de lss olssss agrícolas. Porque
si algunos labradores consiguen criar uno 6 dos

cerdos c>n los cuales compsrtsná vscessi insn-

ficiente abrigo de su csbsfls ds sdovcs¡de psjs
y barro, no es para quc lss sirvan ds alimento,
sino psrs psgm con el producto ds su venta el

arrendamiento ds ls tisrrs.

Por tanto, cuando si principio dsl invierno ls

provisión de pststss está por debajo ds cierto

nivel, el pobre arrendador, sl jornalero y su8 fs-

miTiss saben ys á qué privscionss estén conde'-

nados, Ls historia dsl hambre ds 1845 y años

signisntss nos instrnyen á este propósito.
Lss pststss podridas, devoradas psr los ham-

brientos, son causa ds terribles epidemias; 88 ve

á ls persona comer yerba, y aún tisrrs para en-

tretener sl hambre; oourrcn algunos casos ds

csnibsli8luoj ls gente, prosa ds uns especie ds

spstis, hija ds ls dszcspsrsci6n¡los.vivos y loz

tullsrtos mezclados entre lss oustro psrsrlss dé

lss estrechas csbsfiez..., y sn fiu, para colmo ds

ls miseria, algunos grandes propietarios sin en-

trsíiss sprovcchsn ls ocasión para operar gran-

ds8 óaidas (clsrsnces) en sus domiuios, proce-
diendo á expulsiones cn masa que sublevaron la

conciencia pú1>lics, y fueron vilipendisdos sn

plena Cámara ds los lores por ls palabra elo-

cuente dc uc hombre tsn poso sospechoso oomo

sl difunto lord Dsrby. Hs sqcí algunos rasgos
del cuadro dsl hambre sn Irlanda.

Pronto serán echados sl Bidssos los psqucnos
salmones qus en sl establecimiento ds piscisnl-
turs ds Kugsirs sc hsn criado desde primeros dc
sfto. Son millones ds pscscillos los qus sn breve
hsn ds recorrer lss sgnss dsl Bidssos.

En Elizoudor capital dél vslis ds Bsztsn, ss

están haciendo ya lss primeras obras psrs ls

instalación dc ls luz sléctrihs.

El nuevo gobierno del Brasil sigue en guerra

abierta con ls rsligi6n del país y con boda idss

religiosa.
En ls Constitución ds su nusvs República se

leerán los srtieulos siguientes, qus están pi-
diendo uns csmisz ds fuerza;

>Ningún culto ó Iglesia gozará ds subvenoión
oficisl ni tendrá, relaciones ds dependencia ni

slisurs con sl Gobierno de ls Unión y los ds los
Estados.

>Los bienes dc ls Iglesia quedan sujetos á lss

leyes dsssmortizsdorss.

>Ls Repúbhcs sólo reconoce sl matrimonio

civil, siempre sntcrior sl religioso. El ministro

ds cualquier culto qus celebre lss ceremonias

religiosas dcl matrimonio antes que sl soto civil
¡

será castigado con seis meses de prisión y multa

correspondiente é; ls mitad. dsl ttcmpo.
>Ls cuscfisnzs cn los establecimientos publi-

cos será lsics.

>El misma csrscter tendrán los cementerios

y serán administrados por ls autoridad muni-

cipal.
>Se sxoluys dsl país ls Compsfifs ds Jesús, y

queda prohibids ls fundación ds nuevas Ordenes'

religiosas y dc nuevos conventos.

>No son elegibles para sl Congreso Nacional
los cléricosyrcligiosos de cnslqui rsconfssi6n.>

Ds ls Biblioteca militar tomsmós sl «ignients
curioso episodio ds ls guerra carlista:

>Nombrcndo cl Capitán general D. hfsnucl
ds ls Concha, hlsrqués dsl Dusro Comandante

general del tercer cuerpo dsl ejército dsl Norte,
cayo marido supremo tenis si Duque de ls To-

rre revistó si 19 salas alturas deis Rompids,
junto á Castro Vrdisles, ls división dsl General

Reyes. Ordsn6 que los jefes, oficisles y sargen-
tos ss unieran cn sl centro ds iss linsss, y lss

dirigió ls palabra, diciéndoles, entre otras cosas:

aLas tercios dc Flandes smbimousbsn ls reu-

nión ds los icsurrsctos psrs cxtsrmiusrlcs cn

uns sola batalla, vosotlo8r qus no lss csdsis sn

valor tensis ahora sss fortunsr qus aquellos
bravos veteranos no lograron, ni tampoco slosn-

zsron nuestros soldados sn ls pssstls guerra
civd. El triunfo nuestro ss seguro; y ss tsn

grande mi convicción, qus ssí lo hs manifestado

sn hfsdrid sl venir á incorporsrms á vosotros¡
188 puntas dc vuestras bsyonstss nos abrirán

sn breve sl camino ds Bilbao. Lss circunstsn-

ciss sri que hoy ms encuentro ms impiden batir-

ms sn lss gusrrillssr como tsntss veces lo hs

hecho y á ssss husstss debo nueve orucss ds

San Fernando; ahora presenciaré oomo lss ganan
mis compañeros.

Sin embargo, el gsnsrsl marqués dsl Duero

murió después sn lss guerrillas.

Un austriaco, el Dr. Jueusmsnn, pretende
haber descubierto un Mido qus en el momento

dc ls explosión dsl proyectil qus ls contisos ss

convierto en un gss cuya acción sbrszsndo uns

zona muy extensa, tiene pcr efecto sumir sn sl

más profundo susfto á todos los seres vivientes.

El Dr. Jusnstusnn sfirms quc regimientos en.-

teros pueden ssr repentinamente adormecidos

por este medio y durar dos ó treshoras su suefio¡
qus seria aprovechable para dessrmsrlos.

Dc este modo se conssguiris cl fln ds ls gus-

rtsr sul sfusi6n ds sangre y sin qus los cr mbs-

tisntszse rssinticrsn sn su salud, pues ls scci6n

dsl Mido no produce ningún efecto permanente.
El Dr. Jusnsmsnn hs sometido su invento ma-

ravilloso sl Gobierno austriaco, pero éste hs

contestado qus carecía ds fondos para lss cos-

tosas experiencias qus ss le proponían.
Ei invento —

qus rivslizs por sus efecto8 80-

porifsros con cierta biblia cn verso,—recuerda

uns proposición hecha sl Gobierno francés du-

rante ls guerra ds ISVO¡ qus consistís sn cargar
ds pimienta algunos globos, psrs srrojsrlos so-

bre los soldados enemigos, qus miéutras ss res-

tregaran los ojos uo podrisn resistir á los frsn-

cescsr y psrccsrísu emfshminados (f).
Los ejércitos que se dissmsn con sl fttlminanfs

dsl Dr. Jusnsmsnn¡ no harán gran dsno des-

piertos.

En el Congreso Eucsristics de Amberes, sl

delegado dsl obispo ds Gslford dijo qus ss hs-

bis oreado sn Inglaterra uns sociedstl ds 5ó0

sacerdotes cst6lioos, y qus anualmente se ssls-

bisn 9¡800 misas para obtener ls conversión ds

Inglaterra. Los Padres Pssionistss scn los qus

más trabajan en ssts asunto. aEstsmos todos

convencidos, sfisdíó sl delegado, dh qus dentro
ds un siglo Ingistsrrs será católica>.

El prcsbftsro Gsrnisr que había citado á los

obreros socislistss ds Psris á uns Conferencia
sn ls calle Jussisu¡ spscss comenzó su discurso

fué intcrrumptdo por gritos¡silbidos y demos-

traciones impropias de todo pueblo culto. Los

agentes de policis no intervinieron psrs qus cl

escándalo llegase á su colmo.

Erl Sr. Obispo ds Bsroslons hs dispuesto pu-
blicar sl csrtulsrio dc su cstsdrsi, célebre arse-

nal histórico qus contiene uvas ó ¡000 escrituras

desde sl siglo tx basta sl siglo xur, eu qus bsn

tomado valiosos datos casi todos los historiado-

res de Cataluña.

rbgítssc ls idea ds reunir un Congreso inter-

nacional sn Roma, quc tenga por objeto ls adop-
ción en todas lss nsoionss civilizadas dc un

único primer meridiano y ds ls hors universsL
Ls Xcsdsmisds Bolonia, qus hs discutido mu-

cho esta cussti6n, propone qus sl meridiano ele-

gido sss sl ds Jerusalén.

Sabido ss quc ls Confsrsncis de Wsshingtcn
reunida con ei mismo objeto no consigutó rssul

tsdo alguno; ingleses y norte-smsricsnos propo-
nían el meridiano ds Grscnwicb, punto ds psr-
tids ds su navegación en cambio, comproms-
tisnss á imponer y á extender rápidamente por
todo sl territorio ds lss dos naciones y sus colo-

nias sl sistema métrico frsncés. Los delegados
franceses no creyeron qus dsbisn socsdcr y la

Conferencia no llsg6 á tomar acuerdo dcfinitivo.
K. Bsrtrsnd hs hecho observar lo sstrsfio y

hasta ridioulo ds tener quc decir sn un punto
cualquiera y sn sl centro del dís: «Es media

noche>.

Pero esto pudiera evitarse conssrffsudo csds

psis su hora nacional, y csds ciud«d su horaio-

csl. Estss tres horas, universal, nacional y local,
derivan uns de otra, pero no dsjsrisn ds traer

alguna confnsión, por lo menos, miéntrss ls cos-

tumbre no vinisrs á disipsrlsr

El dis 25 dsl pasado, el nadador snsco Gus-
tavo Akcj. salió del faro ds Plsnisr. (Francia) á

lss 10 y 20 minutos ds ls msasns y llegó á los

bufos ds Roucss-Blancas álss 7 y 40dclstsrds,
hslticndo recorrido á nudo un trayecto ds 24 ki-

16mstros aproximadamente. Ls distancia sn linsa

recta ss ds 99, pero Skej sc vió obligado á dsr

varios rodeos psrs evitar lss corrientes.

Durante sl tiempo quc estuvo dentro dhl sgus
comi6 un poco ds curas huevos crudos, algunas
frutas y bebió dos botellas ds cognsc y un litro

ds vino.

Un momento después ds tocar ticrrs¡ Ahej, sc

sinti6 cogido ds! frfo y fué necesario dsrls fric-

ciones y rodssris ds los mayores ouidsdom

POSTRES.

Un solrisdo andaluz mst6 dc uu bsyonstszo 6,

un perro qus trató ds morderle Citado por sl

dueno snts is sutoridsd militar, ls piegunt6 éstst
—

ópor qué bss dado al perro cou ls punta dc

ls bsyonsts y no con ls cutstsf
—Zsfió. respoudi6 si andaluz, porque cl perro

quiso mordsrmc cou ls boca y no con sl rabo.

Un msl autor drsmátioo que hsbís sufrtdo

algunos fracasos eu ls esc>su formaba parto ds

un batallón en ls guerra franco prusisns.
Uns msfisns spsrscs él enemigo y empieza ls

batalla.

El sstgsnto sacude bruscamente si pobre autor

qus dormis como un bendito y ls dice;
—Dcsgrscfsdol no oyes sonar lss descsrgssf
— ¡Qttéf

— dijo cl sutor medio dórmidor —

688 hs

levantado ys si 1816nf

Lección de historia.

Alumno. (leyendo.) >Cuando Ios antiguos ro-

manos vsfsn próximo su án, ss cmbozsbsn én su

toga y sgusrrlsbsn tranquilos ls niusrts.> (Al
m*estro) 6Y si is muerte no venia!

fdaesfrh. Entonces..... entonces. 88 dsssmbo-

zsltsn

Cáaldn. Sr. Conde, si V. no compra este ca-

ballo sc pisvds uus ganga. Es un caballo magni-
fico y sobes todo mujr sano.

Cotrde. Lo crso¡pnes ds otro modo óoómo pu-
drís llegar á hacerse tsn viejo?

Imprenta de ls Csss Provincial ds Caridad.
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r B. VIBRE. r}z FB.RÁ,
Raro.bla cLel Centro, 12. Barcelona

0
0
0

0
0ÓSITO DE VARIAS FABRICAS INGLESAS

rmeables de htlacintosh, marca Gallo. Calzado de goma. Inmenso surtido.

tas y sacos de cuero y otros articulos para viaje. Pañeria de lana á metros.

mbras legitimas de Turquía.

RAMBLA DEL CENTRO, 12. BARCELONA

0
0
0
0
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i SERVICIOS DE LA COMPARA TRASATLANTICA
DE BARCELONA

Sociedad anoaima ile SeIllros sohre la vida, d llrima Qia
I ines de iss Astinas, )gevv-Kurk y Vurscrns.—Cotnb)nacion á puerios amer-

icanos dell Aúáu<ico y puerlos N. y S. <lel Pac<T<co.
Tres salidas m casas)es; el t ll y 98 de Cádix y el 90 de sao lander.

Iinus du Colón.—Combinación para elPncifilco, al N. yg. de Panamá v servicio h

cuba y Méjico con trnsbordo en puerto-Hico.

vn viaje mensual saliendo de vi)o el ló, para puerlo Hico, cosla-I irme t Colon.

I inus de irilhphnss.—Extens<ón h l lo-Ho y cebú y combinaciones él Golfo pórsico,
Costa Oriental de Alrica, India, Chinn, Conchincuins y Japon.

Trece viajes anuales saliendo de Barcelona ce<la s viernes, á partir del <0 úe enero de

ll08 y de Manila cada 8 n<ar<es h psrlir del < de enero de )890.
I,inunde Bnenos Aires.—vn viajo cada mes para Montevideo y Buenos Aires, sa-

liendo de Cádiz a partir de) 11 de enero de 1090.
Iánes du Fernando Póu.— Con escalas en las Palmas, Bfo de Oro, Dakary Monrovia.
Cn viaje cada iras meses, saliendo de Csdiz.

Burvhufus de Arrhus.—)Anca de Marruecos. On viaje mensual de Barcelona h htoga-
dor con escalas en hliúaga, cauta, cádiz, Tánger, Larache, Rabat, oasablaoca y Mazsgén.

dervtaio ae Thoger.—'Iras salidas h la se<nana< de Cádiz pare Tánger los dom ingos, miérc-

oless y viernes; y de Ténger para Cadiz los lunes, jueves y'sobados.

Domiciliada en Barcelona

Plana del Dnene de lledinttceli, número 8

'

CAPITAL SOCIAL: 6.000,000 DE PESETAS

JUNTA DE GOBIERNO

Halos vapores adntilen curga con Ias condiciones més favorables, y pasojeros á quienes
la compahm da aloja <ni en<o muy comodo y ira lo muy es<nerad o, co<uo hs acredito)o et< su

dDatado servicio. Beba)ssá fe<n llias. I recios conven anual es por camarotes de lujo. Rebajas
ar Paaajea de ida y Vuelta. Hay Pazaje» Pnra Manila h PreoiOS ezPeCialea Pnr8 emigrur<lea
e c<use artesana o jornslera, cou facultnú de regres8r gratis dentro de un año, sl no en-

cuentran <rainjo.
La empresa puede ssegn mr las mercanalas en sushuques.
Aviso imyurásntu. La Oompagfa previene á los señores oomereianhes, agricultoras é

indastriales, qae rsoibirá y enc minará á los destinos qus lba mismos designen, las muestras

y notas ds precios qne oon este objeto ee le enzregaen,
Esta con< pa ñ)a ad mi le carga y expide pasojes para todos los puerlos del mundo servidos

por Basas regulnres.
para más inforn<es.—Eu Barcelona; La Con<paula Tra<súánlico y los Sres. B)no) y Compa-

ñla, plaza ds palocio.—cóúiz' la Delegacron úe la Compsüla Tra<slldrúica.— Iusd rió; Agencia
deis compaaia yvs<slláafisa, t uerta del sol, <0.—qanlander; sres Anget B. pérez c compa-
ñis.—Coruña; D. E. ds Guurds.—Vigo; D. Anlonio Lopex de Neira.—<arlagana; Sren Bosch
Hermanos.—Valeacia; Sres. Dar< y Compania.—lgnlags; D. Luis Duarte.

NOTA DR LOS VAPOBRR QUE PliKSTAK i08 SBVIC10S

en el mee de Septiembre 1890.

Idnus de lss Anánisls.—Dia 10, de cádiz, el vapor y<roo<as copiihn A. Gsncis Dia 90,
úe san<andar. el vapor A%n<8 xiii cspuan J. vzuzno. Dia 80, de cádiz, el vapor Don lssidsol
eapilan J. S Pet<zot..

I ines du Irihéphnss.—Dia <9, de Barcelona ¡el vapor Santo Do»d<npo, c

I inss du Bnrups á Colón.-hia 0, úe Barcelona, y el 15, dé Vigo, e

8<dan esp<un< L. llnsavs.

Kénun du Bnunus Aires.—D)a iv Agosio, de Barcelona, y el 1.',d
ciudad ds Cad s. capit8n A. Gsunón.

1<hnss de R urnnndu I ós<-Dfa 80< de Cádix, e) vapor Lorachs capitá
I,inunduBgsrrnucus Dista, de Barcelona, el vapor Ruhs<, cnptláa
I inss de TdnRur.—Salidas de Cádiz; Domingos, miércoles y viernes

ger< Lúoes, jueves y sáha,tos.
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jBANCG HISPANO COLONIAL, 0

g Billetes Iiipotecarios de la Isla de Cuba, emisión d,e 1886 e

AruyUIcú CIO. e

m Venciendo en IA de octubre yróximo el cupon número t'I dc los BILLETES HIPOTE-

OABIOS DE LA ISLA DE CCBA, emtslon de Ih88, se yrocederh á su yugo desde el expre-
sado dis, de 9 á lly media de lo mañsno.

El pego se efectuara presentando los interesados Ios cupones. s ron p< ñad< s de doble

Iaclurs <alonans, que se fscihlará prolis n las úflrinasdeeslsSor<edad, B<nhls de

Be<ud)os na L Barcelona; en el Banco Hipotecario ae Espoña, en Madrid; rn <8<o oe los

corresponsales. designados ya en Promncisc; < n Parle, en el Bnnro de Baria y de los

psises-B»jos, y en londres, en casa de los Sr s. Bamng Bro<hers y OA e
Lo BILLETES que hsn resuhadu smorltzados en el sorteo de este dis, podrho presen-

larse, asimismo, ul cobro de los 000 pesetas, que cada uno de ellos representa por ntedio
de doble faclurs que se fscHBará en los punins designados. e

Los <enedores úe los cupooes y de los BILLETñS omor<izsdos qoe de.een col rsrlos

en provincias; donde haya designado representscion de esta Sociedad, debe< hn pre en-

tarlos á los comisionados de n mismo acede el ia siio de este tr es
e

En Madrid, Barcelona, Parla v Londres. en que exisien los la)onar tos d s romprcbsrton,
se efectuara el llago, siempre sin necesidad de la stltic<pada pre en<8cion que e requiere
para Provincias.

0
sse señalan para el pego en Barcelona los dios de de el i

'
sl le de uctubre y Irsnrru-

rrldo este ylszo, se sdmulrán los cupones y Bl).LETKS smornzsdos, )os lunrs 1 n artes

de cadn semana 8 lss hor8s expresad88.
Barcelona )A de septtembre de )890.—E<. szcnsvtnto Gzsvs<t., Aruofr< d< Artffm<8.
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BANCO HISPANO COLONIAL.

e
,
'Ah.rcú U'LcsTCIC>,

e

'
Billetes Ilipotecarios de la Isla de Cuba, emisión d.e 1886 0

e SORTEO Iy.

e
CelehradO en cale diz, COn aziateneia del NOiariO D. )u<S G. Soler y Plé, el \" SOrlec de e

amorúzsc<on de Ips B veles Hq o<r<<<r<os de Is leu< de cuh8,'<m<8<un dé )819. según lo e

<1<<pues<o mt el articulo IA de)Besl decreto de <0 de as) o de ltalt 1 Besl o<des<< de 'I de e

sgo lo áe e te 8ño. h< n re u' sdo fe<m r<088 tss once lo<se
hú<zus. 668- $-1,058-5)480-50888-80588-Ri880-8,509-8,98410051 e

in . u <noven<ene)s, quedan an cruzados los Ir i< y cien B<ve<es
e Iv<n<s. 55 501 a)66 900-00 ROI al 08 800-IDS 801 a)105 800-648 601 e
4 al 548ú<10-50 .901 ál 509 I 00-558 R01 al GSX 800-911 $01 al' 1R 000- e
4 86D,S01 al 859,900 - 898,$01 ai 89T,400 -1.005,001 ui 1.006,100 y e
0 1.0DR,801 tl 1.008,400.
0 Lo que, en cun<pl<onen<o de lo di yue lo en el refmmoigesl decreto, re harepúbHco e
e para con< cim<en<o áe ka tnleresrdo., que p<drtin pre m<tar e d«<de el dia ) de octu- e
u bre proximo h percibir las Iies pesetas, importe del <olor nommal de caúa uno da los e
e BD)ates mortizados. má. el copan que <ence en dicho d)a, presta<ando los valores y e
0 suscribiendo las fseluros en )s f< me de eostuntbre y en los pumosdesignsdos en el e
O anuncio relativo sl pago de Ior expresados cupones. O

Burcelona IA de eplien hre de ll<O.-Ez sz< srvsn<o Gas< t,< Ar<c<id<<, .Ir<laso e
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Excmo. Sr. D Camilo Psbra, lúerqués de

AleHa

, Ezc.no Sn D. José Perrer) Vidal.

', Sr. D. Odon Barrer.

Sr. D. N. Joaquln Carreras.

Excmo sr. Marqués de senlmenalh Sr. D Luis lúarti Codo)ar ) Gelalnrt

)

Vocales Cunuisión Djruufiüvn

Sr. D. Perneado da ilslhs.
, Sr. D. José Ante)L

Sr. D. )osé Carreras Xurlach.
Sr. D. Pelayo de Cstups, marqufs de Oaatps ;

Excmo. Sr. Marqués da Eche<L
Sr. D. Lorenzo Pou» y Clerch.

Sr. D. Eusebio GueH y Bacigalupi. Ahdznjxtistrsdor

sr. iiarqués de Monlotfu.
t Sr. D. Sinton Perrer,'y Bibas.

Esta sociedad se dedica é <cnstitoiy capitales para formación de doiús,
I redención <je quintas y otros fines snélogou; seguros tje cantidades paga-
'

<juras aj fa)jscimiúnto de) ugúgoradú¡ccnstituoión de rentas vitalicias )Dmú-

ljiatús y dl(eridsg, y depósitos devengando intereses.

Estas combinaciones son ds Srao utilidad pare jas clases socisjús.

La forinación dú un cspits), paga<jerc aj fújlúcitnjúnto dú unú persnna,

convjúnú especislmúúte aj padre de familia quú desea asegurar, aun úss-

poég de sumuurte, ej bienestar dú su esposa y dú sos hijos: al hijo tjus con

sl producto du so trabajo mantiene é sug padres: al propietario qoú quiere
evitar Gj fraccionamiento dú sú herúncia: a) quú hahjúndo d

deuda, Dc quiere dejarla á cargo de sus herederos; Gl quu q

legado sio menoscabo duj matrimonio dú sú familia, etc.

Eú ja mayor purtú de jas combinaciones )09 asegurados t

pacjeB Gu jos beuengjcs tju js Sociedad.

puede también új suscriptor optar por jas póstgég sch

Gutys otras ventajas presentan ja de poder cobrar anticipada
taj assgovado, sj js jbrtuDa je favorece en alguno ds jús súrtú
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